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A mi madre y a mi padre, que me han permitido crecer en libertad. A Aran, Bruna, Juliette, Guiu, Alba y Cai, con los que disfruto de espacios de felicidad y me ayudan a entender lo que significa ser niña y ser niño.




Prólogo


Una educación que prevea y respete las diferencias individuales tiene que proporcionar a cada persona la posibilidad de construir su identidad afectiva, sexual y de género sin supeditarse ciegamente a los condicionantes de su sociedad. Estamos empezando a salir de una sociedad androcéntrica que ha magnificado las diferencias biológicas entre hombres y mujeres para construir un sistema social basado en el dominio de los unos sobre las otras. Actualmente estamos viviendo un importante cambio social, que va desde el descubrimiento de nuevas formas de sexualidad hasta la aceptación de nuevas identidades sexuales y de género. Esto no implica en absoluto que se tengan que abandonar las formas de sexualidad ni de identidad sexual que se han mantenido hasta ahora, sino que se pueden, si así se desea, enriquecer con otras posibilidades, del mismo modo que se puede optar por una alimentación vegetariana sin que esto impida a la mayoría de las personas continuar alimentándose de productos animales. Esta apertura de nuevas posibilidades, socialmente aceptadas, se encamina hacia una sociedad en la que todas las personas sientan que son tratadas con justicia y equidad, es decir, en la que cada una de ellas tenga lo que necesita y no se vea obligada a seguir un único patrón de comportamiento uniforme, propio de las sociedades no democráticas, que condenan la diversidad e impiden, de rebote, la creatividad, tan necesaria para avanzar en todos los campos sociales.


Los roles de género –que, recordemos, son construcciones sociales que cambian a lo largo del tiempo y que no son iguales en las distintas sociedades– se basan en los prejuicios y las conveniencias de los grupos dominantes en las diferentes culturas, y tienen como finalidad determinar cómo se tienen que comportar los hombres y las mujeres para ser consideradas como tales. Es evidente que este sistema de comportamiento uniformado y binario no beneficia a las mujeres, pero lo que no se ve tan claramente es que también perjudica mucho a los hombres que se dejan engañar por la idea de disfrutar de una ficticia superioridad sobre las mujeres y de un poder que se les concede socialmente por el mero hecho de haber nacido hombres.


Un conocido sociólogo francés, Pierre Bourdieu (1988), aseguraba que el sistema social que desde hace siglos oprime a las mujeres no beneficia a la mayoría de los hombres, puesto que muchos son obligados a morir en guerras que no les conciernen, a pasar hambre y a ser explotados laboralmente. Asegura que el privilegio masculino es «una trampa» que obliga a los hombres a afirmar, en cada circunstancia, su virilidad, incluso en situaciones absurdas «por miedo a perder el reconocimiento de su grupo de iguales». Bourdieu asegura también que los papeles masculinos y femeninos «no están inscritos en la naturaleza sino que son construidos a través de un largo trabajo de socialización». En este largo trabajo de socialización tienen un papel fundamental las familias y los centros de enseñanza.


El androcentrismo ha perdido una parte del poder que tenía cuando creó y difundió un imaginario colectivo centrado en el dominio de los hombres sobre las mujeres, con la consecuente sobrevaloración de lo que se consideraba masculino frente a lo que se consideraba femenino. Pero no conviene olvidar que ha dejado sus huellas en todos los ámbitos sociales y ha naturalizado el machismo. Debemos tener presente que todavía vivimos en una cultura donde coexisten ámbitos sociales igualitarios y ámbitos discriminadores.


La progresiva incorporación de las mujeres en los diferentes ámbitos sociales ha puesto en evidencia que la cultura es un patrimonio de la humanidad y que, por lo tanto, pertenece a todas las personas, independientemente de cuál sea su sexo, país de origen, estatus económico, etnia, creencias, costumbres, etc. Esta forma de vivir y pensar la cultura ha dado lugar a la creación de movimientos de madres y padres, profesoras y profesores preocupados por dar a las generaciones del presente una formación que las prepare para convivir en sociedades no machistas, plurales, y que no se limite a los conocimientos científicos y técnicos sino que, muy al contrario, sitúe la ética en el núcleo de estos conocimientos.


Aun así, a medida que nuestra cultura se ha alejado del androcentrismo y se ha acercado a concepciones culturales más integradoras de las diferencias individuales, se ha puesto de manifiesto que las nuevas generaciones necesitan construir modelos de pensamiento inclusivos y flexibles que les permitan identificar los valores y contravalores éticos que sostienen los conocimientos y que las preparen para saber elegir aquellos positivos y rechazar los negativos.


Cuando la autora de las páginas siguientes, Rosa Guitart, dice que «no se debe poner límites a lo que es ilimitado», nos invita a construir horizontes educativos amplios, que no dividan lo que está unido, en los que se aprenda a pensar sintiendo, y a sentir pensando; a ir del yo al nosotros, y del nosotros al yo; a identificar los aspectos comunes que hay en la diversidad y viceversa. Es decir, horizontes en los que se actúe pensando, sintiendo y teniendo en cuenta la unidad que existe entre el yo y las otras personas.


Su libro se centra en explicar los límites que el androcentrismo impone en la educación, en identificar cómo los impone y qué se puede hacer para conseguir una educación más libre de prejuicios sexistas. Es un libro pequeño pero muy ambicioso, puesto que, tal como dice su autora, «hay que desaprender y hay que construir». Se podría decir, completando estas palabras, que hay que identificar la herencia recibida, rechazarla y construir nuevas realidades.


La lectura de Ser niña, ser niño muestra que desaprender puede ser fácil y a la vez difícil, pero que es siempre apasionante, puesto que desaprender es descubrir que la realidad tiene diferentes facetas, y este descubrimiento amplía el abanico de posibilidades para actuar sobre la realidad. Rosa Guitart, con su amplia experiencia docente, desmenuza con lucidez una gran variedad de situaciones de la vida cotidiana en las que personas adultas interaccionan con niños y niñas, y muestra que en estas interacciones las adultas pueden favorecer formas de convivencia igualitarias y equitativas o, al contrario, estimular la desigualdad. La descripción y el análisis del amplio abanico de ejemplos que el libro presenta es una muestra de que toda conducta cristaliza en una diversidad de procesos cognitivos, afectivos y sociales estrechamente unidos.


Por otro lado, el continuo goteo de ejemplos concretos, junto con las explicaciones teóricas que los acompañan, ponen de relieve que la historia personal de cada niño y niña es única y que una educación que tenga en cuenta y respete las diferencias individuales tiene que proporcionar a cada cual la posibilidad de construir su propia identidad afectiva, sexual y de género de forma que pueda sentirse libre, creativa y solidaria.


Genoveva Sastre Vilarrasa


Pedagoga, psicóloga e investigadora.


Profesora emérita de la Universidad de Barcelona




Introducción


Mi hijo pronto será padre. El otro día comenté la noticia a una amiga de la familia y lo primero que me preguntó fue: «¿Ya saben si será niño o niña?». Y recuerdo la situación, en la que seguro que todas nos hemos encontrado, de ir a buscar ropa a una tienda especializada en bebés e infancia, preguntar dónde están los jerséis para una criatura de 4 años y que la dependienta me contestase: «¿Es niño o niña?». En la misma tienda escuché la siguiente conversación. Una pareja quería comprar ropa de cama para el bebé que esperaban unos familiares. La dependienta realizó la pregunta clave: «¿Será niño o niña?». La pareja contestó que no lo sabía. Ante esto, la chica que les atendía dijo: «Mejor que compréis este conjunto de color azul en lugar del rosa, puesto que lo podrán utilizar tanto si es una niña como un niño».


Vemos cómo el sexo que se otorga a una persona es importante. Es la primera clasificación que sufre la persona de las diversas que se producirán a lo largo de su vida. Una clasificación que, además, organizará su vida y condicionará la mirada que tiene el resto hacia la criatura. Las clasificaciones establecen unas características que tienen que cumplir las personas que las sufren. En el caso del sexo, a partir de los órganos sexuales con los que se nace, la sociedad –y las personas que la conformamos– determina qué se espera de la criatura: cómo tiene que ser, qué hará, cómo se comportará, qué intereses tendrá, qué sentimientos manifestará, a quién amará, cómo se verá a sí misma y cómo verá al resto, qué relaciones establecerá, qué proyectos de vida tendrá… ¿Nos suena esto de que las niñas son habladoras, colaboradoras, cariñosas, obedientes, puñeteras, aplicadas, interesadas en juegos tranquilos y en cuidar a otras personas o en las tareas domésticas, preocupadas por su apariencia externa, etc. y que los niños son movidos, dominantes, competitivos, nobles, inteligentes, con pocas expresiones cariñosas, que necesitan juegos movidos y tienen intereses relacionados con el deporte o el movimiento?


Son estereotipos, diréis, que además ya están desfasados. «Yo no pido que mi hija sea puñetera y que a mi hijo le gusten los juegos tranquilos», me decía una madre hace poco. Es cierto que las concepciones al respecto están cambiando y que las presiones y las realidades emergentes hacen evolucionar creencias, normativas o prioridades sociales, y que la sociedad la conforman grupos sociales diferentes que no tienen por qué comulgar necesariamente con los postulados que marcan las posiciones dominantes. También encontramos quien nos dice que muchos de estos estereotipos se cumplen en la realidad, que hay niñas y niños que son así, o que no todo lo que piden es negativo (y tienen razón); por lo tanto, no es tan inadecuado esperar que una niña o un niño se comporte o sea de una manera determinada. Es evidente que existen estas voces, pero también lo es que en nuestra sociedad continúa habiendo muestras explícitas de estos estereotipos exigidos a unas y a otros, como también que muchas de las presiones que se llevan a cabo para conformar niñas y niños de una forma concreta pasan desapercibidas o no se prevén las discriminaciones que comportan. Porque, como veremos, clasificar a las personas por el sexo con el que han nacido y esperar y determinar cómo tienen que comportarse y ser en función de este sexo conlleva discriminaciones y violencias contra la persona.


Si nos fijamos en qué características se atribuyen a niñas y niños, veremos que, si bien algunas favorecen el crecimiento armónico de las criaturas y el respeto hacia el resto, están distribuidas de forma tendenciosa en cada uno de los sexos (los niños deben ser inteligentes y las niñas deben cuidar de las otras personas). También, aparecen rasgos en ambos sexos que no ayudan a ser, como decíamos, una persona equilibrada y respetuosa con el resto (las niñas tienen que ser sumisas, dependientes y los niños agresivos y sin demostrar afectividad), o se muestran características de privilegio en los niños (tener el poder, representar a las niñas…).


El problema de todo lo que se espera socialmente sobre cómo tiene que ser un niño o una niña no son solo los aspectos negativos que incluye respecto al equilibrio personal de niñas o niños o su relación con el resto, sino que va más allá: es el determinismo que incorpora y la naturalización de lo que exige, que se basa en adjudicar rasgos y características personales de cada niño y de cada niña como si ya los llevara de serie.


El determinismo marca lo que se puede ser y hacer, pero también lo que no se puede ser ni hacer. Se indica, por ejemplo, que las niñas tienen que ser sumisas y los niños movidos y, además, no se deja que las niñas lideren o que los niños sean sensibles, que las niñas sean valientes o que los niños tengan miedo. El determinismo implica discriminaciones y violencias desde el momento en que impone a las personas cómo deben ser.


También se adscriben formas de ser y hacer a la naturaleza de la criatura, como si las llevara implícitas por el sexo con el que ha nacido. Veremos que cada criatura tiene un cuerpo sexuado que es rico en posibilidades, en sensaciones a sentir, en acciones a desarrollar, en funciones a ejercer… pero que el sexo con el que nace una persona no marca ni determina los rasgos de personalidad o los valores que orientan el porqué del ser y del hacer, el ser y el hacer o el cómo ser y hacer. No es natural ni propio que las niñas tengan unos intereses o unas habilidades y los niños otros, como tampoco lo es la imagen propia de cómo se debe ser o qué se tiene que hacer, la mirada que se tiene hacia la otra persona, el respeto que se debe tener o las relaciones que se deben mantener, el proyecto de vida que una se quiera plantear (qué se querrá ser de mayor, qué profesión se deseará, si se querrá tener hijos…). Por lo tanto, no es propio ni natural de cada sexo –ni se lleva incorporado cuando se nace– que un niño menosprecie a una niña o se sienta superior a ella, que una niña sea dependiente o sumisa o que esté obsesionada con ser y estar guapa, que a una niña le gusten los juegos tranquilos y a los niños los de movimiento, o que las niñas de mayores quieran ser madres y ejercer profesiones de cuidados y que los niños quieran ser futbolistas o trabajar en algo que esté reconocido y valorado socialmente.


Otra cuestión que es preciso replantearse es el hecho de que continúa habiendo normalidades que reproducen desigualdades. Se continúa viendo normal que los niños prohíban a las niñas entrar en sus juegos, que no puedan expresar sus sentimientos, que las niñas ya hablen de príncipes azules o que no puedan ir solas por espacios por donde sí que van los niños, o se continúan regalando muñecas a las niñas y coches a los niños –y no al revés– porque se cree que si eres niña te tienen que gustar las muñecas y si eres niño, los coches. O si a Lia le gusta Amanda, diremos que son amigas, pero si le gusta Diego diremos que son novios. Y algunas miradas de normalidades que han aparecido últimamente –¡y que hay quien clasifica como más igualitarias!– conciben a los niños como presuntos agresores y las niñas como presuntas víctimas.


Todas las personas, estemos implicadas o no en el crecimiento de las criaturas, estamos sometidas a los dictámenes que estipula la sociedad sobre todo esto. Y si a las personas adultas nos cuesta plantear desacuerdos ante lo que está establecido, imaginemos el peaje que pagan las criaturas, que van construyéndose a partir de lo que les transmitimos nosotras. Y esto es así porque hay creencias y formas de comportarse que llevamos incorporadas de modo poco consciente, porque la cotidianidad y el día a día que vivimos las ofrecen y se nos instalan sin cuestionarlas, porque las herramientas que se utilizan para transmitir y perpetuar la manera de entender a niños y niñas, mujeres y hombres, son diversas (herramientas de comunicación social, herramientas culturales…) y, a veces, poco evidentes.


Es preciso que, como personas que queremos y cuidamos de niños y niñas, nos preocupemos por lo que se exige o se impide a una criatura o por si lo que quiere ser o hacer va en contra de ella misma o de otras personas. No nos debe preocupar que un niño sea sensible, que una niña quiera subirse a los árboles, como tampoco que a una niña le guste el rosa o a un niño el fútbol. Sí que nos tiene que preocupar que a un niño se le niegue vestirse de rosa o que a una niña no se le permita liderar el equipo de fútbol de la clase, o que cuando Amalia saca buenas notas en la escuela se le diga que las ha sacado porque se esfuerza y si quien las saca es Ernesto sea porque es inteligente. También nos tiene que preocupar que nuestra hija sea dependiente y crea que su vida gira en torno a la belleza de su cuerpo o que nuestro hijo se considere superior a las niñas y las vea bobas y miedosas.


Y debemos preocuparnos si las opciones que tiene nuestro hijo o nuestra hija son pocas y estereotipadas, si lo que tiene o lo que quiere limita sus posibilidades y no le permite crecer, conocer y experimentar maneras diferentes de ser, de comportarse o de amar respetuosas consigo misma y con las otras personas. Es preciso que la criatura conozca y experimente alternativas a todo aquello que la sociedad tiene estipulado para que realmente pueda elegir cómo ser y qué hacer.


La sociedad –niñas y niños, mujeres y hombres, todo el mundo– necesita que se cambien las reglas de juego relativas a la construcción e identificación de género, a la atribución de derechos, a su reconocimiento y a su ejercicio; que se cuestionen los mandatos de género, la normalización de las desigualdades y discriminaciones, la naturalización de rasgos biológicos; que se promuevan y se ofrezcan otras maneras de mirarnos, de relacionarnos, aportando referentes, para que la socialización de niñas y niños sea más justa y equitativa, sin prescripciones ni exclusiones; para que los grupos donde se nos acoge sean éticos, respetuosos, abiertos, con ejercicio de libertad individual y colectiva que permita la expresión de maneras de ser, de amar, de identificarse, diversas y respetuosas. Y que no solo nos preocupen desde el punto de vista educativo las niñas, que necesitan espacios más justos y libres, sino también los niños, que tienen derecho de ser educados en modelos de persona sin privilegios sobre las otras, con relaciones respetuosas con el resto y consigo mismos, modelos más abiertos y libres, con posibilidades de vivir y experimentar caminos para ser sensibles, emotivos, para cuidar de otras personas, para ser libres para escoger…


El objetivo de las páginas siguientes es adentrarnos en la red que abona y condiciona el espacio y el entorno que interviene en la construcción de cómo se ve y se entiende cada niño y cada niña a partir del sexo que se le asigna al nacer. Navegaremos por la biología, por la socialización, hablaremos de la sociedad androcéntrica en la que nos encontramos, del sexo, del género, de cómo, a partir de la relación con las otras personas y de todo aquello que nos rodea, las personas vamos construyendo nuestra manera de ser, nuestra identidad; expondremos las imposiciones, las normalizaciones, las disconformidades, nos adentraremos en cómo se aprende y en lo que hacemos las personas adultas ante los aprendizajes infantiles. Y acabaremos comentando el papel de las personas adultas en todo esto de la educación de las criaturas.


Las reflexiones, dudas y propuestas que encontraréis a continuación no pretenden ser las únicas posibles, como tampoco se incluyen algunas de las interpretaciones que se pueden hacer sobre este tema. Están explicitadas a partir de la subjetividad y de la mirada de quien las aporta: alguien con un profundo respeto hacia las criaturas que es mujer, madre, abuela, educadora, psicóloga educativa y feminista. Y tienen la intención de suscitar interés en madres, padres, maestras, maestros, educadoras, educadores o cualquier persona que quiera a las criaturas para entenderlas, para buscar las interpretaciones y las relaciones educativas más adecuadas, para conseguir que cada niña, que cada niño, sea lo más autónoma, responsable, equilibrada, respetuosa, feliz y libre posible, para buscar miradas abiertas y críticas que posibiliten una educación ética y equitativa.


¿Nos planteamos lo que conlleva ser una niña, ser un niño? ¿Nos preguntamos qué papel tenemos en todo esto las personas adultas? ¿O si podríamos llevar lo que hacemos un poquito más allá?
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Entre la biología y la socialización






	
Hablaremos de…






	
• La relación entre lo que traemos al nacer y lo que se vive y se experimenta.


• Lo que tenemos de parecido y lo que tenemos de diferente entre los sexos.


• La importancia de la socialización en la construcción de la personalidad.


• Cómo influyen juguetes, cuentos, medios de comunicación… en la socialización que recibimos.


• Las diferencias entre sexo y género y las continuidades que se establecen con la orientación afectivo-sexual dentro del sistema establecido.


• Qué son los modelos de género, la feminidad y la masculinidad hegemónicas y cómo nos afectan a todas las personas.


• Los rasgos de personalidad y los roles de género en la construcción de la personalidad.


• Las «normalidades» sociales, su determinismo y su invisibilidad.


• Las características de la sociedad androcéntrica y heteropatriarcal en la cual estamos inmersas y sus consecuencias.


• El relato sesgado de la historia, el lenguaje o los micromachismos como herramientas para el mantenimiento y reproducción de la sociedad androcéntrica.








Las diferencias de sexo. En qué nos parecemos, en qué nos diferenciamos


A menudo, cuando nos encontramos con amistades, cuando organizamos comidas de familia, de amigas y de amigos, cuando hablamos con el grupo de madres, padres, abuelas o abuelos a la salida de la escuela, etc. salen en algún momento las diferencias que se atribuyen a hombres y mujeres, a niños y niñas. ¿Quién no ha dicho que Pedro es un poco bruto jugando porque es un niño, o que Carlos, ya padre de familia, no es capaz de hacer dos cosas a la vez, hablar por teléfono e ir pelando las patatas para hacer la cena, porque es un hombre, o que Jennifer se mira al espejo y es muy presumida porque es una niña? ¿O quién no sabe que se «perdona» que alguien aparque mal porque quien conduce es una mujer…? ¿Qué hay de cierto en todo esto, que con frecuencia oímos en nuestro entorno o decimos nosotras mismas, o que incluso está en boca de supuestas personas expertas que participan en tertulias o dan consejos en los medios de comunicación?


¿Qué parte de nuestras acciones, nuestros pensamientos, el modo de ser, etc. depende de nuestra biología, de lo que tenemos al nacer? ¿Y qué parte depende de lo que aprendemos de las personas que nos rodean –de la familia, de la escuela, de las amistades, de nuestros vecinos y vecinas–, de nuestro entorno social o físico, o de lo que experimentamos o buscamos nosotras mismas?


Hay muchas maneras de entender por qué niños y niñas, hombres y mujeres, son diferentes y también hay muchas maneras de interpretar cuáles son estas diferencias, de dónde provienen o qué las ha originado.


Pene, vulvas, hormonas… Las diferencias biológicas


Hay diferencias que proceden de nuestra biología; hombres y mujeres somos diferentes porque tenemos características biológicas diferentes: cromosomas, hormonas, etc. que determinan características sexuales de nuestro cuerpo, reproductivas, anatómicas, fisiológicas y de crecimiento y desarrollo físico. Así, los órganos sexuales y reproductores de la mujer y del hombre son diferentes y también funcionan de forma distinta, la proporcionalidad de hormonas varía (más testosterona en los hombres, más estrógenos en las mujeres), la estatura mediana de los hombres es un poco más elevada que la de las mujeres, la musculatura de mujeres y hombres (no tanto de niñas y niños) difiere en tamaño y potencia, la estructura ósea presenta ligeras diferencias en algunas partes (caderas, hombros…), la distribución de la grasa corporal es diferente, la pubertad normalmente aparece antes en las chicas que en los chicos, etc.


Hombres y mujeres somos diferentes porque tenemos características biológicas diferentes


Pero, dejando a un lado los órganos sexuales y nuestro cuerpo, ¿hay más diferencias que tengamos ya al nacer? Un tipo de estudios que actualmente centran la atención en este tema son los que se llevan a cabo desde la neurociencia y que se fijan en la morfología y las funciones cerebrales, investigando la estructura y las funciones del cerebro del hombre y de la mujer. Así, hay estudios que establecen que hay una activación más grande de una parte del cerebro en mujeres y de otra parte en hombres, o diferencias en conexiones entre los dos hemisferios, más volumen de neuronas en ciertas partes del cerebro… aspectos que investigadores e investigadoras relacionan con capacidades de todo tipo: verbales, matemáticas, espaciales, habilidades sociales, empatía, etc., o bien maneras de vivir y experimentar componentes que conforman nuestra personalidad, como, por ejemplo, las emociones.


No todas las personas que investigan desde la neurociencia se ponen de acuerdo en los resultados obtenidos ni en las causas que provocan estas diferencias. Hay quien manifiesta que las diferencias halladas no son tan grandes y que se trata de diferencias de grupo sexual (es decir, de mujeres o de hombres como colectivo) y no particulares de cada mujer o de cada hombre. No obstante, lo que es más relevante es el desacuerdo que se evidencia sobre los orígenes de las diferencias encontradas entre hombres y mujeres. Mientras que unas tendencias afirman que ya en la gestación genes y hormonas conforman diferencias en los cerebros masculinos o femeninos, que posteriormente llevan a comportamientos diferenciados, otras afirman que las diferencias al nacer entre los cerebros masculinos y femeninos son escasas y que las diferencias medidas posteriormente en el plano neuronal se deben a la educación recibida.1


Algunos estudios afirman que las diferencias al nacer entre los cerebros masculinos y femeninos son escasas y que las diferencias medidas posteriormente en el plano neuronal se deben a la educación recibida


Otros estudios, con más historia y básicamente dentro de la psicología diferencial, se han centrado en la inteligencia para buscar diferencias. Hoy en día ya se proclama que, como colectivo, mujeres y hombres tienen el mismo nivel de inteligencia. Aun así, se afirma que hay diferencias entre las capacidades que conforman la inteligencia. A partir de observaciones de acciones de hombres y mujeres, niñas y niños, o por respuestas a preguntas planteadas o tareas propuestas, se han encontrado diferencias estadísticamente significativas: que hay un porcentaje más elevado de mujeres que domina las aptitudes verbales y de lenguaje, o que los hombres, en conjunto, tienen porcentajes más elevados en aptitudes matemáticas y visuoespaciales. Estas diferencias van cambiando a medida que se llevan a cabo nuevos estudios. Así, se está poniendo de manifiesto que hay capacidades en las que las diferencias se reducen, otras dejan de ser significativas e incluso en algunas cambia el sexo que obtiene los resultados más altos. Depende mucho de cuáles son los grupos que se escogen para realizar los estudios.


Hay un porcentaje más elevado de mujeres que domina las aptitudes verbales y de lenguaje, y los hombres, en conjunto, tienen porcentajes más elevados en aptitudes matemáticas y visuoespaciales. Estas diferencias van cambiando a medida que se llevan a cabo nuevos estudios


Los estudios de educación aportan datos en lo que respecta a competencias intelectuales relacionadas con el ámbito académico. Por ejemplo, los resultados de las últimas pruebas PISA2 nos indican que los chicos sacan mejores puntuaciones que las chicas en competencias matemáticas, pero, si nos fijamos en los países nórdicos (Finlandia, Suecia, Noruega), las diferencias entre chicas y chicos no son significativas. Continuando con los resultados de PISA, en competencias lectoras las chicas sacan mejores resultados, pero, en Cataluña, las diferencias entre chicas y chicos no son significativas. Y si nos centramos en las competencias científicas encontramos de todo: países donde las puntuaciones más altas las obtienen los chicos, países en los que las obtienen las chicas y países donde las diferencias entre los dos sexos no son relevantes. Todo ello nos indica que se tienen que revisar las afirmaciones de que un sexo, como colectivo, tiene unas competencias determinadas más altas que el otro sexo, sobre todo si observamos que los resultados medidos dependen del grupo social territorial objeto del estudio.


Se tienen que revisar las afirmaciones de que un sexo, como colectivo, tiene unas competencias determinadas más altas que el otro sexo


¿Cómo podemos interpretar que estas diferencias en capacidades, habilidades y competencias entre hombres y mujeres se vayan reduciendo gradualmente? ¿Cómo interpretamos que cada vez aparezcan más mujeres que conducen muy bien, que interpretan fantásticamente los mapas, que realizan operaciones matemáticas, que dominan la informática… o que muchos chicos tengan grandes capacidades oratorias, dominen la lingüística o se expresen de fábula?


Algo que también hay que tener en cuenta es que en todas las investigaciones realizadas los elementos investigados se miden en personas que ya tienen una historia y experiencias, y las personas expertas que investigan no se ponen de acuerdo (y aquí influyen las creencias que tienen investigadoras e investigadores sobre el origen de las diferencias entre sexos) en si se ha nacido con ellos o se han adquirido, es decir, si son innatos o se han desarrollado más o menos o de una manera determinada a partir de la relación de la persona con su entorno.


Los estudios sobre diferencias entre sexos, algunos más controvertidos que otros, van variando con el tiempo en cuanto a los temas de investigación, planteamientos, elementos que se toman en consideración o cómo se interpretan los resultados, cosa que implica que también los resultados sean diversos y no solo en lo que respecta al tiempo –antes o ahora–, sino en las conclusiones a las que se llega. Influyen nuevos elementos que van apareciendo, pero también el lugar donde se sitúa la persona para llevar a cabo la investigación, analizar lo que encuentra y sacar conclusiones.


No obstante, todo ello nos indica que hay diferencias reales entre el colectivo de mujeres y el de hombres, aunque no nos ponemos de acuerdo en cuál es la causa de algunas diferencias. Pero hay que tener cuidado, porque las diferencias ni son tantas ni en grados tan elevados como nos aseguran algunas personas. Y si nos centramos en las diferencias entre niñas y niños todavía son menores (físicas, en habilidades…) que entre hombres y mujeres, menos relevantes y menos significativas.


La socialización. La incorporación de las normas y los roles sociales


Acabamos de ver que hombres y mujeres tenemos rasgos diferentes. Sabemos que gracias a nuestra biología mujeres y hombres tenemos anatomías, órganos sexuales, diferentes. Pero la observación de nuestro entorno, de nosotras mismas, nos indica que hay muchas más diferencias que las que derivan de la biología, y no tanto entre una mujer y un hombre determinado, sino entre los colectivos, el grupo de hombres y el de mujeres: diferencias en intereses, maneras de actuar, de vestirse, habilidades determinadas, espacios sociales que ocupan, profesiones que ejercen. ¿De dónde surgen estas diferencias? ¿Es que llevamos en nuestros genes maneras de entender la vida, de pensar, de actuar, de intereses por cosas determinadas? ¡Nuestros genes no llegan a tanto! No nos indican cómo tenemos que pensar, cómo tenemos que actuar, cuáles son los valores preferentes en nuestra vida, cuáles son nuestros intereses… ¿Qué o quién entra en juego? Ahora hablaremos del papel de las personas y de los grupos sociales que nos rodean.
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